
Texto- I Tesalonicenses 4:9-12 

 

Título- El amor fraternal 

 

Proposición- El cristiano debería mostrar y crecer en el amor fraternal, teniendo cuidado de no abusar de 

él. 

 

 

Intro- En la iglesia de Cristo, tenemos el hábito de llamarnos unos a otros, hermanos.  Desde la iglesia 

primitiva- la iglesia de los apóstoles y en los primeros siglos- ha sido así- somos hermanos en Cristo.  Es un 

término que usamos mucho, en la iglesia- claro, sin siempre pensar plenamente en lo que significa.  

Podemos usar el término a veces solamente porque hemos olvidado el nombre de alguien.  Pero es una 

palabra que deberíamos usar con una plena comprensión de su significado- que cuando Dios nos salvó, 

parte de lo que hizo fue adoptarnos a Su familia.  Ya tenemos el mismo Padre- el Dios soberano y santo- ya 

somos hijos de Dios- y por eso, también, ya somos hermanos- hermanos en Cristo.   

 

Y debido al hecho de que ya somos hermanos, hay una relación de amor que debería existir entre 

nosotros.  Deberíamos mostrar un amor fraternal- esa palabra fraternal significa algo que es propio de 

hermanos- una relación fraternal es una relación de hermanos- el amor fraternal es el amor entre hermanos.   

 

Esto es el tema de Pablo aquí mientras continuamos en esta sección de nuestra carta, una sección de 

exhortación y mandamientos- Pablo respondiendo o a preguntas y dudas de los tesalonicenses, o 

corrigiendo errores que Timoteo había visto en la iglesia durante su visita.  Empieza, como vimos hace 8 

días, hablando de lo que es la voluntad de Dios para nosotros- nuestra santificación- y parte de nuestra 

santificación es abstenernos de la fornicación- cortar completamente cualquier pecado sexual de nuestras 

vidas, ya sea de pensamiento o actitud o palabra o acción.    

 

Aquí Pablo continúa con sus exhortaciones a la iglesia, hablando del amor fraternal.  Que tiene mucho 

sentido en el contexto, porque en el capítulo 3 versículo 12 Pablo había orado por su amor [LEER].  Ahora 

Pablo exhorta a los tesalonicenses que abundaran más en él- que crecieran en su amor.  Y no solamente 

manda esto, sino también habla de manera específica, de manera práctica, usando un ejemplo de cómo 

alguien puede abusar del amor fraternal.   

 

Entonces, esto es lo que Dios quiere que estudiemos en este día- el amor fraternal que tenemos como 

hijos de Dios.  Deberíamos mostrar y crecer en el amor fraternal, pero también teniendo cuidado de no 

abusar de él.   

 

I.  Un cristiano muestra el amor fraternal- vs. 9 y 10a 

 

[LEER vs. 9].  El amor fraternal es el amor de hermanos, como mencioné.  Formamos parte de una 

familia espiritual- somos personas muy diferentes en personalidad, en cultura, en trasfondo, que hemos sido 

salvas por el mismo Dios, por la misma sangre de Cristo, y tenemos el mismo Espíritu Santo viviendo en 

nosotros.  Y esto es una gran bendición de Dios, como sabemos- porque muchas veces cuando una persona 

es salva, su propia familia de sangre le rechaza- o peor, le persigue- o como es en algunos países 

musulmanes, por ejemplo- o aun en lugares muy católicos romanos en nuestro propio país- los familiares 



de una persona hasta le matan solamente por haber seguido a Jesús.  Y aun cuando no es tan fuerte, hemos 

experimentado el rechazo fuerte de nuestros seres queridos. 

 

¿Qué necesitamos, entonces?  Porque Dios nos ha diseñado como seres sociales, que necesitan a otros.  

No podemos vivir solos como cristianos, sin interactuar con nadie, sin tener una familia.  Necesitamos una 

nueva familia- y esto es lo que Dios nos ha dado en la salvación- nos ha dado hermanos en Cristo con quien 

tenemos una comunión especial que trasciende la muerte física- es decir, estamos juntos aquí, pero también 

vamos a estar juntos por toda la eternidad.   

 

Y este amor fraternal que ya tenemos los unos por los otros es natural para el cristiano verdadero.  

Fíjense en esta palabra, por favor- natural- mostrar el amor a los hermanos en Cristo es natural para el 

cristiano verdadero.  Leamos otra vez este versículo 9 [LEER].  Ellos habían aprendido de Dios el principio 

de amarlos los unos a los otros.  Ni tenía necesidad que Pablo los escribiera del tema.  Ahora, esto no 

significa que sabían perfectamente cómo amar- o que lo hacían perfectamente- o que no necesitaban 

ninguna instrucción- Pablo aquí va a mandarles a abundar más en amor, y también confrontar a aquellos 

que estaban abusando del amor fraternal. 

 

Pero el punto es que el amor fraternal es algo natural para un cristiano verdadero.  Dios le salva, y 

empieza a amar a los hermanos.  Comete muchos errores, sí- no siempre actúa como debería, claro.  Pero sí 

ama- es innegable que muestra el amor fraternal.  Es lo que Jesús enfatizó en Sus enseñanzas cuando estaba 

aquí- también el apóstol Juan es muy claro en su primera carta- “El que dice que está en la luz, y aborrece a 

su hermano, está todavía en tinieblas. El que ama a su hermano, permanece en la luz, y en él no hay 

tropiezo. Pero el que aborrece a su hermano está en tinieblas, y anda en tinieblas, y no sabe a dónde va, 

porque las tinieblas le han cegado los ojos.”  Más adelante dijo, “En esto se manifiestan los hijos de Dios, y 

los hijos del diablo: todo aquel que no hace justicia, y que no ama a su hermano, no es de Dios.”  Y en el 

capítulo también dijo, “Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, 

es nacido de Dios, y conoce a Dios. El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor.” 

 

Hermanos, esto es fuertísimo.  Un cristiano verdadero muestra el amor fraternal para con sus hermanos 

en Cristo.  Es lo que hace, porque ha nacido de Dios- porque anda en luz, en vez de en tinieblas.  

Obviamente entendemos que la personalidad de una persona no necesariamente cambia cuando es salva- de 

hecho, normalmente no cambia.  Hay personas más extrovertidas y personas más introvertidas- personas 

tímidas y personas que no tienen miedo a hablar con nadie.  No estoy diciendo que cada cristiano va a 

mostrar el amor fraternal de la misma manera.  Pero cada cristiano verdadero tiene, y muestra, el amor 

fraternal.  Cada uno lo hace conforme a cómo Dios lo ha creado- no somos, ni tenemos que ser, iguales en 

cómo lo hacemos.  Pero sí lo hacemos.  Si una persona no muestra el amor fraternal, entonces significa que 

no es un hijo de Dios.   

  

Esto es lo que Pablo enfatiza aquí, y vemos que, en los tesalonicenses, este atributo cristiano fue muy 

obvio- Pablo dijo, en la primera parte del versículo 10, “y también lo hacéis así con todos los hermanos que 

están por toda Macedonia.”  Es decir, mostraron el amor fraternal no solamente en la iglesia local, sino 

también a hermanos en otros lugares.  Creemos en la iglesia invisible, que simplemente significa que hay 

cristianos en otros lugares que no conocemos, así como cristianos del pasado, que forman parte de la misma 

familia de Dios con nosotros.  El domingo pasado experimentamos un poco de esto, cuando los pastores de 

nuestras iglesias hermanas estaban aquí y compartieron sus corazones con nosotros, algo de lo que han 

experimentado y cómo son sus ministerios ahora.  Los amamos a ellos y a sus iglesias. Muchos de ustedes 



los amaron aun antes de conocerlos en persona- o sin conocerlos muy bien.  Y sé que los aman porque han 

estado orando por ellos, ofrendando para ellos.  Así es el amor fraternal- muestra amor a otros cristianos 

que no están en nuestra iglesia local.   

 

Esto se puede hacer en muchas maneras, pero veo que es parte de la bendición del gobierno 

presbiteriano- nuestras iglesias no son independientes, sino interdependientes- y por eso tenemos más 

oportunidad para mostrar este tipo de amor fraternal.  Porque trabajamos juntos- estrechamente juntos con 

las demás iglesias de nuestra denominación- y claro, a veces con otras.  Yo sentía esto mucho en esta 

semana pasada cuando tuvimos nuestra semana de oración con los pastores y sus familias- disfrutamos 

mucho la comunión y el ánimo de estar trabajando juntos, de amarnos unos a otros aún más, estando por 

primera vez todos juntos.  Así debería ser- no simplemente mostrando amor en la iglesia local, sino también 

con otras iglesias y otros hermanos en la fe.  

 

Esto es lo que los tesalonicenses habían aprendido de Dios, por medio de Pablo y el Espíritu Santo.  Y 

esto es lo que todo cristiano también ha aprendido- cada cristiano verdadero muestra el amor fraternal.   

 

II. Un cristiano crece en el amor fraternal- vs. 10 

 

Pablo había dicho que ni tenía que escribirlos en cuanto al amor fraternal, porque lo habían aprendido 

de Dios- ya lo estaban mostrando- pero también dijo en el versículo 10 [LEER la segunda parte].  Esto es 

impactante- Pablo estaba elogiándolos por su amor- estaba diciendo que ni tenía que escribirlos porque 

habían aprendido mostrar el amor fraternal- lo estaban haciendo.  Pero aun así, les rogó que abundaran en 

ello más y más.  No tenían que aprender a amar- esto es natural para un cristiano.  Pero tenían que aprender 

cómo abundar más y más en su amor los unos por los otros.  Tenían que aprender a crecer en su amor 

fraternal.   

 

Que tiene todo sentido cuando pensamos en el contexto- era una relativamente nueva iglesia.  Por 

supuesto, como cristianos nuevos, mostraron el amor fraternal- pero Pablo no quería que estuvieran 

contentos con nada más mostrar el amor, sino quería que abundaran más y más en este amor- que pudieran 

crecer en este aspecto de su vida cristiana, así como en lo demás.   

 

Y esto es muy importante, porque así es muchas veces- al principio de la vida cristiana parece más 

fácil- Dios te salva, Dios te trae a la iglesia, y amas a todos en la iglesia.  Estás maravillado constantemente 

de la bendición de pertenecer al cuerpo de Cristo, disfrutas estar en todas las reuniones de la iglesia, nadie 

puede estorbarte de venir a la iglesia y pasar tiempo con los hermanos. 

 

Esto es natural, y bueno.  Pero el problema es que, si no creces en tu amor, si no buscas 

conscientemente maneras en las cuales puedes abundar más y más en tu amor, muchas veces parece que la 

pierdes- o, puesto que sabemos que no podemos perder el amor fraternal, se vuelve mucho más difícil 

mostrarlo mientras formas relaciones con personas en la iglesia y pasan los años y cosas suceden.   

 

¿Te acuerdas de la primera vez cuando alguien aquí en esta iglesia te ofendió?  Habías venido, y estabas 

contento- habías estado asistiendo por cierto tiempo, y todo bien- y un día alguien dijo algo, o te ignoró, o 

hizo algo indebido- y te ofendió.  ¿Te recuerdas la primera vez cuando esto sucedió?  Te diste cuenta que el 

amor fraternal no era tan fácil como pensabas.  Natural, sí- fácil, no siempre.   

 



¿Qué hiciste?  Pues, ante todo, espero que, en este momento en tu vida, hayas perdonado a la persona y 

tu relación con él o ella sigue como debería como hermanos en Cristo.  Si no, terminando este culto es la 

primera cosa que Dios te manda a hacer.  Pero aun si arreglaste el asunto correctamente, puedes haber sido 

tentando a cerrarte un poco más- no mostrar tanto amor, no abrirte tanto, no pasar tanto tiempo con 

personas aquí, porque te pueden lastimar.   

 

Por eso no es suficiente simplemente decir que un cristiano verdadero muestra el amor fraternal, sino 

también que un cristiano verdadero debería crecer en el amor fraternal- debería abundar más y más en este 

amor- aun cuando es difícil- aun cuando alguien te ofende- aun cuando requiere sacrificio- aun cuando 

requiere callarte y simplemente perdonar.   

 

Y muchos de ustedes sí muestran el amor fraternal- lo veo- todo lo ven- es muy obvio.  Gracias a Dios.  

Ahora, háganlo más y más- aprendan a crecer en su amor, abundar más y más en este amor para con todos.  

Siempre podemos mejorar en nuestro amor para con otros- porque la gente es difícil a amar- aun a veces la 

gente en nuestra propia iglesia local.  Por eso tenemos que crecer- abundar en nuestro amor para con ellos.   

 

Un ejemplo- apenas alguien me platicó de que, cuando visitó a nuestra iglesia hace años, después del 

culto nadie le habló.  Regresó otra vez, y trajo a una persona consigo, porque me dijo que sabía que iba a 

estar solo en el tiempo de la comida- y sí, sucedió.  Estábamos platicando y yo le dije que nuestra iglesia ha 

crecido en esto- que a veces nos cuesta trabajo todavía, pero creo que he visto crecimiento en este asunto 

aquí entre nosotros.  Y podemos seguir creciendo, seguir abundando en más y más amor en esta área, que 

es solamente un ejemplo entre muchos.  

 

Es decir, hace años, no es que los cristianos aquí no tenían o no mostraron el amor fraternal nunca- pero 

tal vez había algo de miedo de hablar con desconocidos, y tal vez un egoísmo de enfocarnos en nosotros y 

nuestras familias en vez de sacrificar la comodidad para hablar con una visita.  Y como digo, creo que 

hemos crecido en esta área- pero podemos crecer más.  Como algunos de ustedes lo hacen- ver a una visita 

e ir directamente con él o ella para hablar, para comer, sin esperar que el pastor te diga, “por favor ve y 

habla con esa familia o esa persona.”  O lo que sea el ejemplo, por supuesto- hay muchísimas maneras en 

las cuales podemos mostrar el amor fraternal de manera práctica aquí entre nosotros.  Aunque vivimos muy 

lejos a veces, aunque estamos muy ocupados, siempre hay maneras para mostrar el amor fraternal.   

 

Entonces hermanos, así como Pablo aquí, doy gracias a Dios que ustedes sí aman de esta manera- 

ustedes han aprendido cómo es el amor de un cristiano verdadero, y lo veo aquí en nuestra iglesia.  Pero 

ahora los ruego, que abunden en ello más y más- que conscientemente piensen y hablen de cómo mostrar 

más amor, cómo crecer en su amor los unos por los otros.   

 

Finalmente, vemos aquí que Pablo nos enseña que  

 

III. Un cristiano puede abusar del amor fraternal- vs. 11-12 

 

Pablo rogó a los tesalonicenses que abundaran en el amor fraternal más y más, pero también les rogó 

otra cosa en el versículo 11 [LEER].  Pablo aquí empieza a hablar de cómo trabajar- trabajar de manera que 

estuvieran tranquilos, ocupados en sus propios negocios, trabajando con sus manos así como Pablo les 

había mandado.  Ahora, ¿qué es la relación entre el mandamiento a mostrar y crecer en el amor fraternal, y 

esta exhortación en cuanto al trabajo?  Porque vemos que está relacionado- Pablo ruega que abunden más y 



más en el amor fraternal, y en el mismo respiro, en la misma oración, también ruega que ellos trabajen de 

esa manera. 

 

El versículo 12 nos da la respuesta- “a fin de que os conduzcáis horadamente para con los de afuera, y 

no tengáis necesidad de nada.”  Ahora, en el contexto de la iglesia de Tesalónica- que vemos en esta carta y 

también en la segunda carta que Pablo escribió a esta iglesia- algunos probablemente habían malentendido 

la enseñanza de Pablo en cuanto a la segunda venida de Cristo, y en su preparación para Su pronta venida, 

habían dejado de trabajar- habían abandonado sus trabajos para solamente esperar la segunda venida de 

Cristo- que es el tema del resto de este capítulo- y también en II Tesalonicenses Pablo escribió, “Porque 

también cuando estábamos con vosotros, os ordenábamos esto: Si alguno no quiere trabajar, tampoco coma. 

Porque oímos que algunos de entre vosotros andan desordenadamente, no trabajando en nada, sino 

entremetiéndose en lo ajeno. A los tales mandamos y exhortamos por nuestro Señor Jesucristo, que 

trabajando sosegadamente, coman su propio pan.”   

 

Entonces, por alguna razón, algunos en la iglesia habían dejado de trabajar- y lo que Pablo hace aquí, de 

manera muy suave, de manera muy amable, es mostrar que esto era abusar del amor fraternal.  Porque sin 

duda, la iglesia estaba ayudando a aquellos que no tenían trabajo- así es una iglesia- esto vemos desde el 

principio en la iglesia primitiva.  Pero la diferencia entre lo que pasó en Jerusalén en los primeros capítulos 

de Hechos, y lo que pasó aquí, es que en Jerusalén algunos no tenían porque habían dado a personas en más 

necesidad, y otros no tenían porque estaban siendo perseguidos por su fe.  Pero en Tesalónica parece que 

algunos no tenían lo que necesitaban para vivir, simplemente porque no querían trabajar- y dependían 

solamente del amor de sus hermanos. 

 

Entonces, Pablo menciona tres cosas aquí para estos tesalonicenses, para que trabajaran de manera 

correcta, como cristianos.  Primero, dijo que procuraran tener tranquilidad- que tuvieran como ambición el 

llevar una vida tranquila.  Ahora, esto obviamente no significa que un cristiano no debería mantenerse 

firme en contra del pecado del mundo- que debería ceder a otras personas simplemente para no tener 

problemas- esa es cobardía.  Pero es lo que Pablo dijo en otra ocasión también- la importancia de procurar 

vivir en paz con todos.   

 

Y aquí, el contexto es trabajar para no abusar del amor fraternal.  Entonces, la idea aquí de vivir en 

tranquilidad tiene que ver específicamente con poder vivir en comunión con otros sin llegar a ser una carga 

para ellos- no causar intranquilidad y problemas en otros simplemente por no querer trabajar. 

 

Esto se ve en cómo Pablo sigue hablando- “y ocuparos en vuestros negocios”- que no habla 

simplemente de trabajar, sino es, “ocuparse en sus propios asuntos.”  Cuando uno no trabaja, tiene mucho 

tiempo libre para encontrar problemas en otras personas.  Por eso es mejor, como Pablo dice después, 

trabajar con nuestras manos- que es la conclusión específica que vemos en cuanto al trabajo.  En vez de 

egoístamente depender de otros por sus necesidades, deberían trabajar por lo que necesitaban.  Porque, los 

hermanos pueden mostrar mucho amor y proveer para lo que una persona necesita- pero es abuso del amor 

fraternal cuando la persona intranquiliza a otros así y no se ocupa de sus propias responsabilidades- como 

proveer para su familia- y no trabaja, o no trabaja como debería, con sus propias manos, porque sabe que 

siempre hay alguien que le va a apoyar cuando tiene necesidad, pero no tiene dinero.   

 

Sin duda, este abuso del amor fraternal todavía existe en nuestros días, en la iglesia de Cristo.  Hay 

personas que piensan que merecen algo de la iglesia, o de los hermanos- piensan que cuando tienen una 



necesidad, alguien siempre debería ayudarles.  O también hay personas que nunca pensarían 

conscientemente que están abusando del amor fraternal de la iglesia, pero por su flojera, por su falta de 

administración o falta de esfuerzo, sí lo están haciendo.   

 

Y es importante ser honestos con nosotros mismos y reconocer si tenemos este problema- porque Pablo 

dijo que había una doble razón por la cual deberíamos vivir así- versículo 11- para conducirnos 

honradamente para con los de afuera- para tener un buen testimonio ante los incrédulos- y también para no 

tener necesidad de nada- de no ser una carga a la iglesia sin razón.  Un cristiano que no trabaja- cuando no 

hay razón válida para no trabajar- es un mal testimonio al mundo- comunica que no somos diligentes o 

esforzados, y puede causar un obstáculo para que alguien venga a la iglesia, o a Cristo.  Deberíamos ser, 

generalmente, respetados aun en el mundo por cómo trabajamos, por cómo tomamos en serio nuestros 

trabajos.   

 

Es amor fraternal guardar nuestro testimonio ante los incrédulos- porque, puesto que formamos parte de 

la iglesia, lo que hacemos afecta a otros.  Por ejemplo, si una o dos personas de nuestra iglesia empiezan a 

publicar mentiras en contra del gobierno cada semana, podríamos llegar a ser conocida como la iglesia de 

los mentirosos.  ¿Sería justo ser conocida así solamente por el pecado de uno o dos en la iglesia?  No- pero 

podría suceder.  La manera en la cual tú actúas- especialmente como miembro comprometido de esta 

iglesia local- ante el mundo incrédulo, muestra si entiendes correctamente cómo amar a tus hermanos aquí.  

A veces tenemos un muy mal testimonio ante los de afuera, y no es solamente que te afecta a ti y tu 

oportunidad para hablar del evangelio con otros, sino también afecta el testimonio de esta iglesia y nuestra 

oportunidad de compartir el evangelio con los incrédulos.   

 

Y también es necesario trabajar así para no abusar del amor fraternal.  Pablo mandó a los tesalonicenses 

aquí que trabajaran con sus propias manos- enfatizando que no deberían depender de otros sin razón- que 

no deberían tener necesidad de lo básico y depender del trabajo diligente y esforzado de otros.   

 

Porque, es una cosa no poder trabajar- honestamente no poder trabajar.  Es otra cosa no querer trabajar- 

o no querer tener cierto tipo de trabajo.  Es una cosa no tener dinero para tus necesidades y las de tu familia 

por algo fuera de tu control- es otra cosa no tener dinero para tus necesidades y las de tu familia porque eres 

flojo- porque no te esfuerzas encontrar un trabajo, o trabajar bien- o porque no sabes administrar el dinero 

que ganas.  En tales casos, es un abuso del amor fraternal depender de las ofrendas de la iglesia o la 

generosidad de tus hermanos en Cristo.  Deberíamos ser muy diligentes en encontrar un trabajo que provee 

por lo que necesitamos, sin llegar a ser un obstáculo para nuestras vidas cristianas, por supuesto.  Es una 

manera en la cual podemos mostrar el amor fraternal para con otros- trabajando con nuestras manos, 

ocupándonos de lo que necesitamos hacer para vivir, sin depender simplemente del amor de la iglesia y los 

hermanos en la iglesia.   

 

Ahora, quiero enfatizar algo muy importante aquí.  Porque alguien puede estar pensando, “sí, por eso no 

amo tanto a los hermanos en la iglesia- porque no lo merecen- nada más quieren aprovecharse de mí.”  O 

alguien puede pensar, “sí, por eso no ofrendo, o no ofrendo mucho, porque no quiero que el dinero que yo 

gané con el sudor de mi rostro se usa para ayudar a alguien que no quiere trabajar, o que no trabaja bien.” 

 

Pero sabemos que estos pensamientos son incorrectos.  Este principio aquí no significa que no deberías 

amar, solamente porque alguien podría abusar de tu amor.  Sabemos esto porque Cristo nos ama, aun 

sabiendo que abusamos de Su amor constantemente- pero no por eso se lo quita de nosotros.  Todo esto no 



significa que no deberías ofrendar generosamente, porque tal vez alguien va a recibir dinero de la iglesia 

cuando no quiere trabajar.  Primero, tu ofrenda es para Dios.  Y también, precisamente por eso tenemos 

diáconos- hombres que han sido elegidos por la iglesia que consideran las peticiones y toman decisiones 

sabias no solamente para la persona en necesidad, sino también para toda la iglesia.   

 

Y en ese contexto, podemos dar gracias a Dios que nuestra iglesia mostró muchísimo amor fraternal 

durante la pandemia, de manera práctica, dando dinero a aquellos en necesidad.  En ese momento, la gente 

no estaba abusando del amor fraternal, sino que era una emergencia verdadera.  Y damos gracias a Dios por 

las ofrendas generosas de nuestra iglesia, de nuestras iglesias hermanas, y la sabiduría de los diáconos para 

tomar decisiones correctas para el bien de todos- para mostrar este amor fraternal. 

 

 

Aplicación- Entonces, el cristiano debería mostrar y crecer en el amor fraternal, teniendo cuidado de no 

abusar de él.  Dios nos ha dado una nueva familia- nos ha dado el amor por personas que no son de nuestra 

sangre.  Esto tenemos, si somos cristianos- tenemos y mostramos el amor fraternal.  Pero también 

deberíamos crecer en él- nunca pensando que ya amamos completamente como deberíamos, sino siempre 

orando que Dios nos muestre las áreas en las cuales no mostramos el amor como deberíamos, y también 

orando por más oportunidades para mostrar amor de manera práctica en la iglesia local, y con nuestras 

iglesias hermanas.  

 

Y también tenemos que tener mucho cuidado de no abusar del amor de otros.  A veces no pensamos en 

otros- solamente pensamos en nosotros mismos, y lo que merecemos, y lo que queremos, y mostramos 

mucho egoísmo.  Pero deberíamos estar constantemente creciendo en nuestro amor, y creciendo en la 

manera en la cual vivimos y trabajamos para que no tengamos necesidad innecesaria. 

 

Y como mencioné, podemos amar así solamente porque Dios nos ha amado así.  Entendemos muy bien 

lo que significa el abuso del amor fraternal cuando alguien nos ofende, o cuando sentimos que alguien está 

aprovechándose de nuestro amor- pero no pensamos en el tipo de amor infinito y perfecto que requiere para 

que un Dios santo nos salve de nuestros pecados- cuando salva a viles pecadores que no querían nada que 

ver con Él, que resistían siempre Su santa voluntad.  Pero Dios en Su amor y en Su misericordia ha 

decidido salvarnos, completamente aparte de alguna obra nuestra, y recibimos la adopción de hijos, y el 

privilegio de ser parte de la familia de Dios.   

 

Esto es lo que significa ser salvo- ser adoptado a la familia de Dios- tener a Dios por Padre y a otros 

cristianos por hermanos.  Antes de la salvación, no disfrutas este tipo de relación con Dios, ni con aquellos 

que han sido salvos por Él.  Antes de la salvación cada uno anda en sus propios pecados, mostrando su odio 

para con Dios, y vive mereciendo la muerte eterna. 

 

Si todavía sigues así en tus pecados, resistiendo a Dios y Su salvación, arrepiéntete hoy, rogando a Dios 

que te salve, rogándole que te haga una nueva creación y te dé una nueva familia.  Solamente así vas a 

poder amar como vimos hoy- porque solamente puedes amar de esta manera cuando has sido amado de esta 

manera.  Y Dios promete salvar a todo aquel que cree en Él- todo aquel que reconoce su pecado y su 

necesidad de la salvación de él.  Ven a Cristo hoy, confiando solamente en Su vida y muerte y resurrección 

para el perdón de tus pecados, y empieza a experimentar el amor de Dios que te puede transformar para 

siempre.  

 



Conclusión- El cristiano debería mostrar y crecer en el amor fraternal, teniendo cuidado de no abusar de él.  

Primero, asegúrate que has recibido el amor de Dios.  Si no amas a otros- si no te es natural amar a los hijos 

de Dios- necesitas examinarte seriamente con la Palabra en mano y rogando a Dios por Su misericordia.  

Porque un hijo de Dios ama a sus hermanos.  Pero que no nos quedemos en donde estamos tampoco, como 

cristianos- que abundemos más y más en amor para con todos en esta iglesia local, y para con los hijos de 

Dios en este mundo.  Y siempre que tengamos cuidado de no abusar de este amor fraternal, sino trabajar 

como deberíamos y no tener necesidad innecesariamente. 

 

 Que crezcamos en nuestro amor aquí en esta iglesia, hermanos, para la gloria de Dios.   

 

 

 

 

 

 

 

Preached in our church 2-6-22 

 

 

 

 

 

 


